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Presentación
Este documento explica la experiencia de adaptación 
al cambio climático desde las voces de los hombres 
y las mujeres de una comunidad de la Costa Caribe 
hondureña. Es el relato del pueblo garífuna de Santa 
Rosa de Aguán (SRA), descendiente de una ancestral 
mezcla de africanos e indígenas que poblaron 
centroamérica, y que ha enfrentado el desafío 
de sobrevivir a múltiples adversidades, errores, 
indiferencias y obstáculos en su proceso de desarrollo. 
Las historias de vida de los aguaneños y las aguaneñas, 
están íntimamente ligadas con sus tradiciones 
socioculturales y su relación con los recursos naturales 
y por ende con la variabilidad climática y el impacto 
de los desastres. Sin duda, su amor al mar y su arraigo 
cultural, han sido las fuerzas que han acompañado al 
pueblo garífuna en sus adversidades. 
Santa Rosa de Aguán puede ser el reflejo de la vida 
de numerosas comunidades costeras de América 
Latina y su experiencia enseña a observar, reflexionar, 
valorar y proteger. Las comunidades costeras suelen 
ser las más vulnerables a los eventos peligrosos, la 
variabilidad climática y al cambio climático. Por ello 
es fundamental promover el desarrollo de estrategias 
adaptativas adecuadas a las particularidades de estos 
entornos. 
Esta experiencia ha sido protagonizada por diferentes 
actores de la comunidad aguaneña con el apoyo del 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) y la Agencia Suiza para el Desarrollo y la 
Cooperación (COSUDE), entre los años 2010 y 
2013. Del interés por revelar el enfoque humano 
que ha caracterizado este proceso, se editan 
simultáneamente dos publicaciones complementarias. 
“Por Amor al Mar. Crónica de la experiencia de Santa 
Rosa de Aguán en adaptación al cambio climático” 
y “Adaptándonos al Cambio Climático. Una historia 
de comunidades que superan su vulnerabilidad a los 
desastres en la Costa de Honduras.”
La primera titula este documento y se ha construido 
desde las historias orales que nos han regalado los 
actores de este proyecto, durante el trabajo de 
campo realizado para la reflexión y sistematización de 
la experiencia, entre los meses de Febrero y Marzo 
de 2013. La observación, las entrevistas, los grupos 
focales y los talleres participativos han sido las técnicas 
de investigación utilizadas1. Gracias a este trabajo 
hemos vuelto a adentrarnos en Santa Rosa de Aguán 
para mejorar la comprensión y visibilizar la realidad 
de ésta y otras comunidades garífunas de la costa 
hondureña.
La segunda completa la explicación del proyecto, 
poniendo en relación los diferentes productos 
técnicos y retroalimentando éste y otros procesos de 
desarrollo.
Es nuestra intención reconocer la participación 
alcanzada por los líderes y las lideresas locales, las 
organizaciones sociales y las instituciones promotoras, 
así como la implicación de todos los hombres y todas 
las mujeres de Santa Rosa de Aguán que han hecho 
posible esta experiencia.  
Aunque quedan muchos caminos por recorrer 
y muchos obstáculos que superar, tenemos el 
convencimiento de que la comunidad de Santa Rosa 
de Aguán mantiene la ilusión y la oportunidad de 
seguir construyendo un camino mejor. Nos complace 
haber formado parte de su historia y contribuir al 
desarrollo humano de este entrañable país.
1  Se realizaron cinco entrevistas con diferentes líderes 
y lideresas locales y voluntarios y voluntarias del Comité de 
Adaptación al Cambio Climático, dos grupos focales con 
población representativa (uno con la Junta Directiva de este 
Comité y otro con las mujeres de Santa Rosa de Aguán), 
una entrevista en profundidad a dos personas mayores, un 
taller participativo abierto a  toda la comunidad de SRA, un 
taller con los niños y las niñas de la escuela, dos entrevistas 
con la municipalidad (una con la Alcaldía ubicada en Dos 
Bocas y otra con la Vice-alcaldía ubicada en SRA) y cuatro 
entrevistas con diferentes profesionales del Equipo Técnico 
del PNUD y de la Fundación San Alonso Rodríguez.
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La llegada a la tierra prometida.
Raíces en arena blanca
C
uenta la historia que el pueblo garífuna, 
grupo étnico de convergencia de indios 
caribes, arahuacos y africanos, ocupaba 
las islas de San Vicente y Roatán, Trujillo, 
Ceiba, Chapagua, y buena parte de las costas entre 
Belice y Nicaragua desde mediados del siglo XVII. 
En un entorno aislado, las comunidades garífunas 
desarrollaron una cultura caracterizada por un dialecto 
propio, saberes y valores originales y un profundo 
amor por el mar. Su cultura incluía una vida en armonía 
con la naturaleza y de culto a sus ancestros, que se 
configuraba sobre vínculos familiares y comunitarios, 
fortalecidos por ritos y ceremonias, dirigidas por sus 
sacerdotes espirituales o buyais, así como danzas 
populares, prácticas culinarias y conocimientos 
medicinales acaparados por las surusias, expertas en 
etnobotánica.
Fue en 1797, en pleno auge de la guerra de los 
imperios europeos volcados en el escenario de 
las islas del Caribe, cuando las fuerzas británicas 
empujaron a los rebeldes garífunas a vivir en las 
costas de Centroamérica. Allí vivieron por más de 
cien años hasta el momento en que las compañías 
transnacionales fruteras, que recibieron enormes 
extensiones de tierra, desplazaron como mano de 
obra a los garífunas que trabajaban en las compañías 
Cuyamel, Tela, Standard y Trujillo Fruit Company.
La mirada de don Ricardo se pierde en la lejanía. En la 
distancia enorme de ese mar de Santa Rosa de Aguán, 
profundo y extenso como los recuerdos de los años 
vividos, de tantos soles y lunas, que han pasado por 
la vida de estas comunidades costeras. Es también la 
mirada ya nostálgica que ha visto a tantos pobladores 
y tantas pobladoras, llegar e irse de Santa Rosa de 
Aguán huyendo de la pobreza y de los desastres, en 
busca de mejores oportunidades en la ciudad o en 
los países del Norte. Es también la mirada despierta y 
desafiante de quienes desean permanecer en un lugar 
sembrado de riquezas.
Él recuerda los relatos de sus ancestros garífunas, 
fundadores de pueblos, y explica que fueron dos 
familias las que llegaron en el año 1892:
“Según nos cuentan, fueron dos familias (…) las 
que vinieron como emigrantes desde San Vicente y 
estos antecesores venían buscando lugares donde 
formar o construir sus viviendas y establecerse. 
Según nos cuentan, ellos llegaron a inmediaciones 
de Chapagua, que le dicen a ese lugar Cocalito 
(…). En el Cocalito empezaron a establecerse, 
1
Don Ricardo
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suficientemente alejado del impacto de las marejadas 
y de la posible crecida del río. El admirable entorno 
natural que hoy caracteriza Santa Rosa de Aguán, 
resultó deslumbrante desde los primeros años de la 
colonización. Un bosque de cocoteros llegaba hasta la 
orilla del mar y acogía a los grupos de garífunas que se 
acostaban a la sombra y solían cantar sus décimas al son 
de tambores y maracas. Los dos tipos de palma más 
abundantes, además de protección, proporcionaban 
manaca y yagua para la construcción de las viviendas. 
Entre el pueblo y el mar estaban las dunas, una barrera 
natural creada por el viento y la arena, que permitían 
proteger las champas3 de las tormentas cargadas de 
agua y de la fuerza del viento. Los árboles de la costa, 
eran también parte de la gran muralla protectora. Los 
cocoteros, además de proporcionar agua, proveían del 
alimento natural sobre el que desarrollaron variadas 
prácticas culinarias. 
La tradición garífuna tenía una marcada vocación por 
el cuidado del entorno, el amor a la costa y el trabajo 
colectivo. Las conversaciones entre Claudina y su 
abuela Casilda sobre la vieja Santa Rosa de Aguán, 
reflejan el orgullo por los recuerdos de sus paisajes y 
actividades cotidianas: 
- “Me acuerdo que estaban los caseríos, 
después estaba sembrado lleno de plantaciones, 
había uvas, icacos  y … cocos. Había un cocal 
exageradamente largo antes de llegar al río (…).”
“Me acuerdo que por allá por La Planada había 
una lomas grandes, exageradamente grandes y 
abajo había pozos y era agua dulce, era agua dulce 
pero con el tiempo se desaparecieron”. Claudina
- “Salía a sembrar yuca y sembrar plátano, 
guineo, maíz, hasta arroz he sembrado aquí, para 
comer y para vender también”.  Casilda
pero parece que no se adaptaron ahí y vinieron 
más adelantito, cruzaron el río y por orilla de la 
playa siempre, entonces encontraron este paraje 
(…). Y entonces ellos se posesionaron de estos 
dos lados, hicieron sus hogares y empezaron a, 
más o menos, a extenderse. Y vinieron más y más 
y más inmigrantes, hasta que se pobló todo… 
y formando sus hogares, a base de que existía 
bastantes, más o menos, árboles decorosos 
del cual se consigue manaca y existía bastantes 
árboles de yagua, del cual trabajaron haciendo 
los pedacitos, sacándole y entonces de eso hacer 
madera (…). La yagua es lo que tiene esta casa 
(…). Ésta era la madera aquí en Santa Rosa de 
Aguán de todas las casas, y techo de manaca (…). 
Aquí ahorita en Santa Rosa de Aguán creo que 
sólo dos o tres casas tienen techo de manaca. 
Ahora todo es de lámina (…) o de teja.” 2
Don Ricardo explica que entonces las tierras 
se ocupaban de forma espontánea y no había 
ordenamiento territorial. 
“Porque los solares no se vendían, si no que si 
a la persona le gustaba, este lugar está vacío, se 
da cuenta de que nadie lo detenta, entonces lo 
solicita y todo y sólo le daban el documento y 
uno ya hace su casa ahí… Tal vez ya estaba un 
vecino (…) y empieza a construir (…) y los vecinos 
más bien estaban alegres porque tenían nuevos 
vecinos.”
En los primeros años de asentamiento, se formaron 
calles y caminos que establecían una amplia distancia 
entre la playa y el centro del pueblo, quedando éste 
2 Este documento ha respetado la oralidad de sus 
actores. Para transcribir los silencios se han utilizado puntos 
suspensivos y para indicar que la frase ha sido interrumpida 
en la transcripción, se ha utilizado (...). Para las aclaraciones 
de transcripción se ha usado [ ]. 3 Viviendas
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Peligros de la tierra prometida
E
l amor del pueblo garífuna por el mar,  les llevó 
en aquellos tiempos a ocupar la línea de costa. 
Sin conciencia de hacerlo, o tal vez pensado 
que lo podrían manejar, la comunidad de Santa 
Rosa de Aguán se ubicó en una zona doblemente 
amenazada, al asentarse sobre una barra arenosa y en 
una zona inundable próxima a la desembocadura del 
río Aguán. Cuentan sus habitantes que años después, 
cuando se realizaron excavaciones para construir la 
escuela, hallaron concha de almeja y fósiles marinos. 
Entonces interpretaron que el terreno que habían 
escogido para vivir, había pertenecido al mar y 
pensaron que algún día el mar volvería a reclamarlo.
La cercanía de las casas a la costa, aumentó la exposición 
de la población al paso de tormentas tropicales, 
huracanes, marejadas, inundaciones y a otros eventos 
hidrometeorológicos extremos. Años más tarde, los 
efectos del cambio climático y la variabilidad del clima, 
han hecho más intensos y extremos estos eventos y 
han aumentado la erosión y el nivel del mar.
2
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L
a colonización de Santa Rosa de Aguán nunca 
fue pensada para acoger el crecimiento que 
posteriormente tuvo y que planteó nuevos 
desafíos para los que esta comunidad garífuna 
no estaba preparada. 
Según cuentan, al finalizar el siglo XX había más de 
500 familias y las formas y procesos de ocupación 
tradicionales de los fundadores fueron quedando 
olvidados, desconociéndose los límites y restricciones 
que imponía la compleja región aguaneña. El pueblo 
que había comenzado con dos champas contaba 
ahora con 480 viviendas, quedaban muy pocos 
árboles, las casas estaban techadas con zinc, el espacio 
entre el mar, el río y el pueblo se había urbanizado y 
se habían formado cuatro calles de construcciones 
que quedaban a merced de las inundaciones y las 
marejadas. Algunas casas se construyeron de ladrillo y 
cemento frente al mar y sobre la playa, destruyendo 
las dunas y reduciendo la vegetación natural. Los hatos 
de ganado empezaron a proliferar y deambulaban por 
un frágil terreno costero, arruinando la vegetación y 
las dunas.
Así los límites territoriales fueron superados por 
el proceso de asentamiento, pero también por la 
producción de palma africana localizada en la cuenca 
media del río Aguán.  Al respecto, doña Mercedes, una 
mujer veterana del pueblo, explica: 
“Los grandes empresarios han descombrado 
en el río y ha venido a perjudicar también a la 
comunidad porque anteriormente el río Aguán 
desembocaba aquí, aquí en el mismo nombre de 
Santa Rosa de Aguán (…) pero ahora desemboca 
por otro sector porque por la mano del hombre, 
el río Aguán tuvo que desviar (...). El río Aguán en 
tiempo de verano se vuelve salado porque (…) 
se desvió y todo viene a perjudicarnos acá a Santa 
Rosa de Aguán porque se cierra la barra. Esa barra 
de Santa Rosa de Aguán desde que tengo uso de 
razón, ha estado abierta (…).
¡Si vuelven nuestros ancestros se asustarían porque 
eso nunca había sucedido y ahora lo estamos 
viviendo! (…). Los animales beben agua salada y 
están propensos a morir (…) y la gente que tiene 
su ganadería acá no son gente multimillonaria como 
que para que manden instalar una planta para 
sacar agua dulce y entonces los animales beben 
agua del río y los animales se enferman y mueren 
(…) y nosotros como usuarios de río Aguán para 
ir a pescar ya no conseguimos pescado porque el 
pez de agua dulce no puede vivir en agua salada.”
El declive de la tierra de promisión 3
Doña Mercedes
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Los estudios realizados sobre la situación ambiental de Santa Rosa de Aguán, en el marco de este proyecto, 
ofrecieron la siguiente caracterización:
Santa Rosa de Aguán forma parte de diversos ecosistemas tropicales ricos en biodiversidad y sensibles 
a la perturbación. Históricamente la naturaleza ha sido percibida como un recurso inagotable. El 
asentamiento de Santa Rosa de Aguán ejerce presión directa sobre el sistema dunar y el acuífero. 
Los medios de vida como la agricultura y la ganadería, tienen una expansión desmedida,  sin ningún 
esquema de organización o manejo sostenible de los recursos. La mayor parte de las tierras tienen 
pocos dueños, que explotan las propiedades para la ganadería. La agricultura en pequeñas parcelas 
cubre la mayor parte del ecosistema dunar.
El río Aguán ha cambiado su curso, aportando la mayor parte de su caudal al río Chapagua. Este 
comportamiento ha marcado un desequilibro en los ecosistemas ribereños y acuáticos, provocando 
la degradación de estos ecosistemas desde el desvío en la comunidad Agua Amarilla hasta la 
desembocadura del río, alterando los medios de subsistencia de la población que vive alrededor. 
Los factores clave que han determinado la evolución y el estado actual del territorio son: 
•	 La inadecuada ubicación del asentamiento debido a procesos espontáneos de ocupación.
•	 La concentración de la tenencia de la tierra en pocos propietarios que han dedicado los suelos a 
la ganadería. 
•	 El uso inadecuado del suelo debido a que las características bióticas y abióticas del territorio no 
son afines a sus formas de aprovechamiento, sobre todo al no contar con técnicas de conservación. 
•	 La vulnerabilidad ante los eventos naturales y la variabilidad climática han tenido efectos negativos 
en los sistemas de producción, la erosión costera y pérdidas materiales y humanas. 
•	 La escasa diversificación económica y los bajos rendimientos de producción, debido a que la 
población joven emigra y no se integra en el sistema productivo local. El bajo o inexistente capital 
de inversión para nuevas iniciativas.
•	 La pérdida de la cultura por la poca transferencia y asimilación de las tradiciones y costumbres 
Garífunas.
 Tabla 1. Problemas Ambientales en Santa Rosa de Agúan.
Fuente: PNUD Honduras. Cruz, S. (2011). Adaptación de Cultivos a la Salinidad en Santa Rosa de Aguán Tegucigalpa, Honduras.
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 Tabla 2. Causas y efectos de los problemas ambientales en Santa Rosa de Aguán.
Fuente: PNUD Honduras. Cruz, S (2011), Propuesta de Ordenamiento Territorial Santa Rosa de Aguán, Colón. Tegucigalpa, Honduras
Problema Causa Efecto
Pérdida y 
fragmentación del 
bosque tropical 
costero 
Expansión agropecuaria. 
Deforestación. 
Disminución de la biodiversidad. 
Disminución de servicios ambientales.
Dificultades en la capacidad de 
regeneración del ecosistema. 
Pérdida de la 
vegetación de ribera  
Deforestación.
Alteración físico-química del 
agua por intrusión marina.
Desviación del río Aguán.
Pérdida de especies vegetales y acuáticas.
Disminución de la protección de tierras.
Pérdida de vegetación 
de lagunas 
Deforestación.
Alteración físico-química del 
agua por intrusión marina. 
Desviación del río Aguán.
Pérdida de especies vegetales y acuáticas.
Pérdida de fuentes de agua.
Disminución de servicios ambientales.
Degradación del 
ecosistema dunar 
Tala, quema, pisoteo, vagancia de 
animales extracción de arena, 
agricultura, ganadería, turismo, 
erosión costera, eventos 
naturales.
Degradación de la vegetación, de la 
morfología, y las formas de vida. 
Disminución de la protección de los 
asentamientos.
Desviación del río 
Aguán 
Presión humana.
Tormentas tropicales. 
Comportamiento hidráulico del 
río.
Pérdida de los ecosistemas ribereños, 
fauna acuática, de producción 
agropecuario, disminución en el aporte 
sedimentario y aporte de caudal.
Contaminación del 
acuífero 
Sobreexplotación del acuífero.
Erosión costera.
Desviación del río Aguán.
Escasez de agua.
Alteración del hábitat de las depresiones 
interdunares.
Ausencia de línea base 
de especies vegetales 
y fauna Existentes 
Ausencia de proyectos de 
investigación.
Desinterés en conocer la 
biodiversidad de la zona.
Ausencia de  inventarios y marcos 
comparativos .
Desconocimiento de la importancia 
de Santa Rosa de Aguán en cuanto a 
recursos.
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Adicionalmente la vida del pueblo garífuna, quedó 
afectada por la muerte del coco, ocasionada por 
una enfermedad viral denominada amarillamiento 
letal y según cuentan sus habitantes, por la influencia 
de prácticas humanas externas. Su muerte impactó 
gravemente en la dieta y en la economía informal 
garífuna, que giraba alrededor del coco y sus 
derivados, siendo las más perjudicadas, las mujeres 
que elaboraban diversos productos con él. Las playas 
quedaron desprotegidas, aumentando la erosión 
costera, y las dunas fueron valoradas como obstáculos 
entre el mar y el pueblo. 
La destrucción de los bancos de pesca del Caribe 
a manos de la flota pesquera industrial, también fue 
un factor de crisis económica para las comunidades 
garífunas que dependían de la pesca artesanal. 
Con este declive, las condiciones empeoraron y 
llevaron a muchos aguaneños y muchas aguaneñas 
a vender sus tierras. Claudina explica que ahora su 
familia4 vive de la venta de bebidas y del dinero que 
envían sus hermanos desde Estados Unidos. Ella 
traduciendo lo que cuenta en garífuna su abuela 
Casilda, dice: 
“En aquellos tiempos, ellas iban al monte a cultivar, 
lo que ella dijo, coco (…); de eso se vivía, la gente 
iba al monte, cultivaba y todo (…). En aquellos 
entonces la gente prestaban si uno no tenía… 
pero mucha gente empezaron a vender (…). Ella 
[Casilda] tenía ahí y el dueño lo vendió, vendió el 
terreno y es lo que ha pasado (…), mucha gente 
que ya no van al monte porque no tienen adonde.” 
“Antes había tierras, pero ahora las tierras las 
están vendiendo a los ganaderos y a los  dueños
 de las palmas, ya no vamos a comer cosas de 
cultivo, porque ya no va a haber.”  
La fortaleza de la cultura garífuna se ha visto 
comprometida por los acontecimientos mencionados 
pero también por los medios de comunicación 
globales, que desde la década de los años ochenta 
pusieron en desventaja la transmisión oral entre las 
diferentes generaciones y debilitaron la identidad 
garífuna, fragmentando las oportunidades de 
desarrollo de la comunidad aguaneña. Como explican 
respectivamente Don Ricardo y Claudina:
- “Varias de estas culturas casi se están perdiendo, 
se están perdiendo bastante… porque en los 
tiempos antiguos, los aguaneños, la raza garífuna, 
era bastante apegada (…). En aquellos tiempos 
se cuidaba mucho, se cuidaba bastante, bastante, 
lo que son, la cultura y uno se sentía bastante 
emocionado cuando era tiempo de aquellas 
grandes celebraciones, quiere decir, las danzas, 
Fedu, eso es danza (…).”
-“Antes eran más vistosas, ahora se hace, siempre 
se hace, pero ya no con aquella gracia que se hacía 
en aquellos entonces. Ahora digamos que se hace 
sólo para salir del paso. En aquellos entonces no, 
uno encontraba el significado de las cosas o lo 
que iba pasando con lo que se iba representando. 
Y aquí parecemos que todavía vivimos de la 
cultura, pero no lo llevamos exactamente como 
era antes.”
Hasta la lengua garífuna ha venido desapareciendo. 
Con una risa suelta Claudina dice:
“Hay niños ahora que… casi no lo hablan y en 
aquellos entonces bueno ahí todo el mundo decía 
su dialecto. En la escuela más bien teníamos que 
no hablarlo para aprender a hablar el español y 
ahora es al revés; ahora es al revés, porque ahora 
se están impartiendo ya clase de garífuna.”
4 El núcleo de convivencia de Claudina actualmente 
está formado por cuatro mujeres de diferentes generaciones. 
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También los desastres asociados a fenómenos 
climáticos, como las tres tormentas que ocurrieron 
en años sucesivos, redujeron de forma devastadora las 
posibilidades de vida de la población de Santa Rosa 
de Aguán. Las estrategias adaptativas se basaron en 
migraciones masivas de sus habitantes, como también 
lo hicieron en el resto del país más de un millón de 
hondureños y hondureñas, que partieron hacia Estados 
Unidos. La migración y las remesas se volvieron 
entonces la esperanza de la subsistencia. Mientras esto 
pasaba, muchas familias de Santa Rosa abandonaron la 
agricultura como base de su economía.  
Emigrar hacia San Pedro Sula, Tegucigalpa o hacia 
Estados Unidos, o subsistir escasamente en Santa Rosa 
de Aguán, es todavía uno de los dilemas importantes 
de sus habitantes y así se recoge en diferentes 
testimonios. 
“¡Yo voy a llegar a Estados Unidos…! ese es mi 
sueño, ir a trabajar por dólares para invertirlo aquí 
en mis hijos; (…) o sea que me gustaría vivir en 
los Estados Unidos  y me gustaría trabajar por los 
dólares porque aquí se aplica más. (…) Aquí se 
invierte en lo necesario y si yo pienso tal vez hacer 
algo más por mis hijos, como mandar a hacer mi 
casa, o mandar a estudiar a mis hijos, ese es mi 
sueño.” Mayra
Otras personas, como la prima de Claudina, de 17 
años de edad, creen que en Santa Rosa de Aguán la 
vida es más fácil porque aún se mantienen relaciones 
de ayuda y hay menos violencia que en las grandes 
ciudades. Sin embargo como ella, muchos y muchas 
jóvenes sienten que su pueblo es demasiado pequeño 
y que no tiene futuro, sobre todo ahora que la playa 
está tan cerca y el pueblo no puede crecer.
Muchos hombres y mujeres que emigraron hace años, 
decidieron regresar y recuperar su forma de vida en 
SRA. Así lo explica emocionada una mujer aguaneña 
que después de vivir doce años en San Pedro Sula, 
eligió volver a su comunidad: 
“Mi corazón está latiendo para Santa Rosa de 
Aguán; en esa tierra bella… para mí no hay mas 
pueblo que éste, porque lo que yo hago aquí yo 
lo vendo, yo voy donde la vecina, donde mi Ana: 
‘¿no tenés algo?’, ‘si, tenga’. En la ciudad, si estuviera 
yo en San Pedro ya no estuviera viviendo, ya me 
hubieran matado. ¡Estoy feliz aunque comiendo 
salteado…! porque una puede salir y no le pasa 
nada, nadie te va a querer matar, pero en la ciudad 
uno tiene la vida vendida.”5
Claudina 5 Testimonio del grupo focal con mujeres de SRA.
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Del declive a la crisis.
La llegada del Mitch
S
entada en la arena de la playa y oyendo el 
sonido de la brisa, Mayra cuenta que siempre ha 
vivido en Santa Rosa de Aguán, con excepción 
de unos pocos meses justo antes del paso del 
huracán Mitch en octubre de 1998. Ella recordaba la 
pasada del río en cayuco, la alegría que sintió al volver 
a su pueblo y la gente que fue encontrando a su paso. 
Tampoco puede olvidar lo que ocurrió justo dos días 
después de su llegada. 
“Cuando empezó el Mitch empezó con… 
con unas lloviznas. Estuvo lloviznando, estuvo 
lloviznando pero no tanto. De repente empezó 
el aire, la brisa. Bueno nadie estaba preocupado, 
nadie estaba preocupado porque nadie esperaba 
la llena que hubo. (…) Habían avisado que había 
un huracán, huracán Mitch (…) había una radio de 
Odeco y por medio de la radio se comunicaban. 
Lo que ocurrió… fue a medianoche, cuando 
estábamos acostados, entonces… de repente 
gritaba alguien; quizás había una persona… 
don Ricardo, este señor fue quien alertó con el 
megáfono (…). Él fue quien alertó a todas las 
personas que vivían por la orilla (…)  del andín. 
Entonces a media noche y se fue la luz y en lo 
que se fue la luz todo el mundo cuando escuchó 
la alerta, la sirenita del megáfono, todo el mundo 
se levantó y uno levantándose cuando pone el 
pie al piso ya estaba mojado, está lleno de agua 
(…). Algunas personas quedaron como, como 
zurumbos; algunas personas casi pierden la mente 
en ese entonces porque no se esperaba así, ¡bien 
fuerte!. (…). Algunos que eran rescatistas del 
CODEL (…) fueron a buscar a las personas más 
cerca de allá, del Mitch, de allá de la punta. 
Mucha gente casi pierden la razón cuando vino 
el Mitch. La casa donde yo vivía se llenó todo, se 
llenó, no se miraba el techo (…), estaba con mi 
hija. (…) La casa era de mi abuela (…), se llenó y 
al siguiente día como que nada… el agua se fue, 
pero vieras el remolino. El remolino mirábamos 
cuando la gente pasaba así, mire, se le tiraba el 
lazo; eso era triste, era triste ver que iban pasando 
los seres humanos con la corriente del río en 
ese entonces y uno queriéndolos rescatar y no 
podía(…).
Cerca de la playa y cerca del río, si,  fueron las más 
afectadas. Allá en las Lomas se llenó y fue que se 
murieron varias personas porque de allá no había 
como moverse (…). ¡Todo el mundo con tristeza! 
(…). En ese entonces uno no podía… algunas 
personas quedaban trancadas de no poder decir 
nada… no podían explicar absolutamente nada, 
porque estaban en shock. Y yo con mi hija en 
brazos, en ese entonces quedaba como tonta ahí, 
caminando con mi hija como loca.” Mayra.
Para don Ricardo la experiencia fue abrumadora. 
Cuando el Mitch llegó, él había terminado su trabajo 
en el “El Cayuco”, su restaurante, y se encontraba 
descasando en su casa. El restaurante y la vivienda 
se ubicaban en el mismo lugar, justo entre el Río 
Aguán y el mar. A su regreso de Tegucigalpa, el había 
sentido que ese era el lugar soñado para establecerse 
definitivamente en su pueblo después de 22 años 
ausente. El mismo, con risa amarga, lo explica como si 
el Mitch hubiera sido una especie de mala jugada de 
la vida, que se llevó sus ahorros, sus proyectos, todo 
por lo que había estado trabajando en la ciudad para 
poder tener una buena vida en su pueblo; 
“Yo estaba al otro extremo, en mi negocio, (…) 
cuando me vine de allí, cuando salí de allí a buscar 
refugio (…) ya el agua ya me llegaba aquí, dentro 
del negocio, todos los muebles, sillas, mesas y 
todo ya estaban flotando (…). Sólo me traje 2 
pantalones, 2 camisas… y unos centavos que tenía 
en la cómoda (…). Yo tenía mi vivienda, había 
hecho mi apartamento al lado del negocio (…). 
Entonces quise cruzar por allí para acá para donde 
mis hermanas y entonces me dicen las personas 
4
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que me vieron (…): ‘no, no te metás ahí, mejor 
espere hasta mañana’ (…). Entonces me quedé 
donde mi prima hermana hasta el amanecer (…).
Y a la mañana siguiente, ¡como a las 5 de la mañana!, 
salí de casa de mi prima para ir a ver mi negocio y 
solo quedaba una orillita de la casa. (…) Estando 
ahí… fue cuando se fue la otra parte (…). Me 
quedé parado (…). Se lo llevó todo, una inversión, 
una compra que había hecho (…) porque ya estaba 
anunciado el mal tiempo, entonces fui a Tocoa a 
hacer las compras y tener entonces producto por 
si viene el mal tiempo que estuviera surtido, no 
sabía que venía una catástrofe así.  Ahí se fue todo.”
El Mitch generó fuerzas tan devastadoras que 
cambiaron el paisaje como no lo había hecho ningún 
otro fenómeno de la naturaleza en el último siglo. 
Los cocoteros que sobrevivían al amarillamiento, 
fueron derribados por la fuerza del viento y la fuerte 
marejada que encontró sin dunas la playa, invadió la 
costa y la comunidad de Santa Rosa de Aguán. El río 
acumuló un caudal aterrador, se juntó con el mar y se 
llevó la mayoría de las casas, la escuela y los servicios 
comunitarios. Aún hoy día, la gente conserva muchos 
temores por el impacto de este desastre. 
Doña Mercedes cuenta lo que las tormentas hicieron 
sobre la playa desnuda:
“Cuando vino el Mitch y vino Katrina todo aquello 
se labró, todo aquello pelado, entonces quedó la 
playa solamente, sol, arena y mar, así quedo (…). 
Entonces conforme a que fue formando el aire 
(…), se fueron levantando nuevamente las dunas 
de arena y esas dunas de arena quedaron peladas 
siempre porque no había vegetación encima.”
El Mitch partió en dos la historia de SRA y 
quedó incrustado en la memoria del país entero. 
Lamentablemente, según dice don Ricardo, nadie 
quiso pensar, ni pedir explicaciones. Sin tiempo 
para reflexionar, lo vivieron simplemente como un 
fenómeno de la naturaleza. 
Santa Rosa de Aguán era vulnerable y como se 
muestra en la siguiente tabla, históricamente se ha 
visto afectada por eventos recurrentes de mayor y 
menor intensidad. Con el paso del Mitch, entró en una 
espiral descendente hacia la pobreza y el agotamiento 
de recursos económicos y socioculturales.
Santa Rosa de Aguán
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Históricamente la comunidad ha sido impactada por varios eventos meteorológicos, afectando las viviendas 
y los medios de vida. En base a los registros, entre los años 1870 y 2010, el Servicio Meteorológico Nacional 
de Honduras (2011), estima que en Santa Rosa de Aguán 25 huracanes han pasado muy cerca de la 
comunidad y 18 tormentas tropicales directas y 4 indirectas han afectado la zona.
En cuanto a los daños que ha padecido la comunidad por fenómenos hidrometeorológicos, se reporta que 
la primera tormenta tropical que afectó todo el municipio fue en 1935, la segunda fue en Julio de 1961 
y dejó personas damnificadas, viviendas destruidas y cultivos dañados. En 1974 el huracán Fifí afectó con 
mayor fuerza, causando muertes, destruyendo 190 viviendas y arrasando todos los cultivos y el ganado. 
Los pobladores han reportado que las mayores pérdidas fueron generadas por los siguientes eventos: 
•	 El huracán de 1941 y los huracanes Anna (1961) y Mitch (1998). El paso del Mitch fue el fenómeno 
que más destrucción ha causado en los cultivos agrícolas y en las viviendas, con una estimación de 
pérdidas de hasta 5,000 cabezas de ganado y 42 vidas humanas.
•	 Las tormentas tropicales Katrina (1999), Gama (2005), Beta (2005) y tormenta #16 (2008). 
El sector productivo ha percibido los efectos de la variabilidad climática de forma cualitativa, la temporada 
seca se ha alargado y las precipitaciones en los meses lluviosos han disminuido. Se estima que hace 20 años, la 
temporada lluviosa iniciaba en octubre y se prolongaba hasta diciembre, siendo menores las precipitaciones 
en los meses de enero a marzo. Los meses entre abril y septiembre se consideraban temporada seca, casi 
siempre con presencia de algunas lluvias. Actualmente en el mes de octubre se observan escasas lluvias, con 
mayor precipitación en los meses de noviembre y diciembre. De enero a marzo disminuye la precipitación 
más que en años anteriores. Otras variaciones climáticas percibidas por los productores es la intensidad de 
calor durante la época seca y el aumento de tormentas tropicales y huracanes en los últimos años.
Son evidentes los efectos de la variabilidad climática y se estima que estos efectos se intensificarán. Según 
Stratus Consulting. (2006), la elevación del nivel del mar en una proyección a 50 años, generará una pérdida 
de línea de costa de aproximadamente 30 m en el litoral costero hondureño. Esta aproximación indica que 
el asentamiento se verá transformado, perdiendo las primeras casas de la orilla del mar y el posible avance 
de las dunas costeras al interior de la comunidad.
Según la Encuesta sobre Necesidades de Recuperación Temprana adelantada por el PNUD en el año 2010, 
de las 83 viviendas encuestadas, 51 tienen riesgo de inundación sobre todo a la orilla del río, 10 tienen 
riesgo de marejada y 14 reportaron riesgo de tsunami. Los riesgos de huracanes y tormentas tropicales 
también incluyen a toda la comunidad.  
Después del desvío del río Aguán, es necesario replantearse cuál sería el área de inundación una vez 
alterado el caudal. El impacto ocasionado por el desvío coloca en una posición vulnerable  a los ecosistemas 
y los sistemas de producción.
 Tabla 3. Efectos de los principales eventos meteorológicos y de la variabilidad climática en SRA.
Fuentes: PNUD, 2010. Encuesta sobre Necesidades de Recuperación Temprana 2010. 
PNUD Honduras. Cruz, S (2011), Propuesta de Ordenamiento Territorial Santa Rosa de Aguán, Colón. Tegucigalpa, Honduras.
Crónica de la experiencia de Santa Rosa de Aguán 
en adaptación al cambio climático
19
L
os tiempos que siguieron al Mitch no fueron 
mejores para Mayra, Claudina, Doña Mercedes, 
Don Ricardo y el resto de habitantes de Santa 
Rosa de Aguán. Todo el país había sido golpeado 
por el Mitch y hubo una gran movilización de la 
cooperación internacional en apoyo a la reconstrucción. 
Gobierno y donantes quisieron que la reconstrucción 
fuera un proceso integral y así se planteó en el 
denominado “Plan Maestro de la Reconstrucción y 
Transformación Nacional del Gobierno de Honduras.”
Sin embargo, después del Mitch se repitió el camino 
que sigue a muchos desastres en América Latina. La 
reconstrucción fue lenta e insuficiente, quedando 
focalizada en la reconstrucción de viviendas y en 
inversiones en ladrillo, concreto y cemento. Fue una 
visión de recuperación que no permitió descifrar 
la necesidad de transformación requerida por la 
población y que relegó la recuperación de los medios 
de vida, de los recursos naturales y del tejido social. 
En Santa Rosa de Aguán lo que sucedió fue que 
después del Mitch vinieron propuestas de diferentes 
organizaciones para su relocalización. Inicialmente 
se propuso construir cerca de 500 casas, 150 para 
el denominado sector de Las Lomas y 350 para la 
comunidad de Santa Rosa de Aguán. Los análisis para 
la construcción de las viviendas habían señalado que 
era inconveniente reconstruir en el mismo lugar las 
viviendas afectadas y por ello se planteó la reubicación 
de 150 viviendas en el sector denominado La Planada, 
más alejado de la playa y del cauce del rio Aguán.
La Planada, es hoy en día un conjunto de viviendas 
parcialmente ocupado. Fue un proyecto de la 
cooperación internacional iniciado cinco años después 
del Mitch, que consistió en la construcción de viviendas 
de ladrillo con sólo dos compartimentos y unas 
dimensiones de 3 metros de frente por 3 metros de 
profundidad. La zona carece de espacios comunitarios 
y aún faltan los principales servicios públicos. 
La localización de las viviendas en La Planada presentó 
diferentes inconvenientes, como por ejemplo la lejanía 
del tradicional poblado de Santa Rosa de Aguán, la 
falta de acceso a agua, el reducido tamaño de las 
viviendas y la falta de espacios comunitarios, vitales en 
cualquier proceso de recuperación e identitarios de la 
comunidad garífuna.
La Planada fue diseñada sin integrar el estilo de vida 
garífuna y con posterioridad se estimaron escenarios 
de riesgo mayores o equivalentes a los que presentaba 
Santa Rosa de Aguán. 
Estas razones dificultaron el traslado de muchos 
habitantes de Aguán y los principales desplazamientos 
se dieron en familias de nueva creación.  Con el paso 
de los años, la comunidad ha quedado dividida en 
dos secciones. Una cercana a la desembocadura del 
río Aguán (también conocida por Aguán o Barra de 
Aguán) sobre los cordones dunares y otra a un poco 
más de un kilómetro y cuarto de distancia, por detrás 
de los cordones dunares (denominada La Planada).
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•	 No se dio la debida participación a la comunidad en el proceso de toma de decisiones referentes 
a la planificación y construcción.
•	 La asignación de viviendas no estuvo basada en un estudio participativo de las necesidades de la 
población tras el Mitch. 
•	 Las nuevas viviendas se ubicaron en terrenos que se inundan. 
•	 Las casas no están adaptadas al tipo de clima.
•	 Las casas son muy pequeñas y no es lo usual para esta comunidad y su cultura.
•	 No cuentan con servicios básicos de acueducto y alcantarillado.
•	 La distancia entre La Planada y el caso urbano de Santa Rosa de Aguán es muy grande y dificulta el 
acceso a los servicios ubicados en éste. El desplazamiento entre ambos sectores es muy complicado 
especialmente para niños y niñas, y personas mayores o con problemas de salud. 
•	 No hay acceso a  medios de vida.
•	 La zona ha sido considerada de riesgo en estudios posteriores. 
 Tabla 4. Razones que hicieron que algunos pobladores y algunas pobladoras de Aguán no se 
reasentaran en La Planada, según informó la comunidad al equipo técnico del PNUD.
Lo más grave del Mitch han sido las diferentes 
manifestaciones de la pobreza y la falta de 
oportunidades para recuperar los medios de vida. 
Los aguaneños y las aguaneñas lo perdieron todo y 
sin fuentes de trabajo, ha sido imposible reinstalar sus 
negocios y actividades. Don Ricardo explica:  
“Los que llegaron a reorganizarse de nuevo en 
ese sentido, tal vez no perdieron mucho, mientras 
que yo perdí ciento por ciento y aquí no hay 
fuente de trabajo para poder ganar y volver a 
empezar y a pesar de eso, de lo poco que me 
quedó empecé a más o menos, a arañar aquí, con 
una pequeña venta de (…) churros y todo, como 
una pulpería (…). Pero el sitio no es bueno, y ya 
la venta no funciona y entonces fui decayendo, fue 
decayendo hasta que me quedé… con los brazos 
cruzados (…). Fuentes de subsistencia no hay, no 
hay. La única fuente de subsistencia ahorita fue mis 
familiares [están en Estados Unidos] que me pasan 
algo para poder pasar…. de vez en cuando… 
mientras tengo que esperar (…). Este año está 
muerto (…). No hay nada bueno aquí.”
Las lecciones de Santa Rosa de Aguán ponen de 
manifiesto el crecimiento de asentamientos humanos 
sin planificación, así como las debilidades de los 
procesos de reconstrucción sin recuperación integral 
y sin orientación hacia un enfoque humano del 
desarrollo.
La Planada
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L
as condiciones de amenaza y vulnerabilidad de 
Santa Rosa de Aguán, configuran actualmente un 
contexto de alto riesgo que se verá incrementado 
ante las tendencias del cambio y la variabilidad 
climática. Según los estudios realizados, los escenarios 
del 2025 y 2050 serán críticos tanto para la comunidad 
como para el ecosistema dunar, si no se hace algo al 
respecto. En el escenario tendencial, las dunas costeras 
están expuestas a la erosión y pueden perder su 
geomorfología, la arena se introducirá al interior de la 
comunidad y existen posibilidades de que el grandiente 
vegetal con el que se cuenta hoy en las dunas, sea 
alterado y las especies se readapten. El acuífero estará 
expuesto a la intrusión salina, disminuyendo las fuentes 
de abastecimiento para la población y alterando los 
hábitats de las depresiones interdunares, provocando 
la desaparición de las especies de flora y fauna, incluso 
especies amenazadas de extinción. 
Los recursos vegetales y los sistemas productivos 
estarán afectados por largos períodos de sequía por el 
déficit de precipitación y el alza de la temperatura. Otro 
factor que agravará estas condiciones es la desviación 
del río Aguán, que dejará de proveer los servicios 
ambientales como lo ha hecho anteriormente.
Se prevé que las tormentas y los huracanes se 
intensificarán y serán más frecuentes, esto afectará 
los asentamientos y degradará aún más el ecosistema 
dunar. Las medidas de adaptación bajo el contexto 
de los escenarios climáticos estarían orientadas a 
la adaptación ecosistémica dunar que incluye la 
amortiguación de las perturbaciones de eventos, 
contribuyendo a la evolución de un nuevo ecosistema, 
llamado “ecosistema emergente”. También contempla 
la adaptación a los riesgos climáticos que incluyen la 
protección de la población y de sus medios de vida. 
Las dunas se encuentran en plena recuperación 
espontánea, expandiéndose hacia la zona de la 
desembocadura. La vegetación dunar tiene una 
gran capacidad de resiliencia, pero está gravemente 
amenazada por el cambio de uso de suelo y la 
extracción de madera. La pérdida de infraestructura 
del asentamiento continúa paulatinamente cada vez 
que ocurren tormentas tropicales. Las malas prácticas 
y la deficiente gestión del territorio exacerban los 
impactos del cambio climático.
 “Es un poco difícil porque mucha gente dice que 
ya es vulnerable y no, no se puede vivir (…). Pero 
a la vez yo creo que todo Honduras, a donde uno 
vaya, todo es vulnerable, porque el mismo cambio 
climático, muchas aguas y mucha sequía, total que 
todo ya no es como antes. Uno, hay que ver cómo 
vivir… no sé, pero yo prefiero estar aquí, porque 
en la ciudad… tiene que pagar casa, tiene que 
pagar agua, tiene que pagar luz y uno anda con el 
susto en la boca porque no sabe en qué hora lo 
van a matar, o lo van a asaltar. Entonces después 
de tanto tiempo que yo he estado en la ciudad 
ahorita yo vivo tranquila. Yo siento que estoy mejor 
acá.” Claudina.
Santa Rosa de Aguán ante el 
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Construyendo alternativas de 
adaptación al cambio climático en 
Santa Rosa de Aguán
C
uando Samantha y Ena, asesoras técnicas del 
proyecto de adaptación al cambio climático 
del PNUD, tocaron las primeras puertas 
de las casas en Santa Rosa de Aguán, 
pensaron que no sería fácil establecer un diálogo con 
la comunidad garífuna porque sabían que algunas 
personas consideran que las intervenciones post 
desastres, no han atendido de forma satisfactoria sus 
necesidades. De forma previa un grupo de estudiantes 
de Trabajo Social de la Universidad Autónoma de 
Honduras, había establecido puntos de contacto 
con líderes de la comunidad y había identificado los 
principales problemas sociales y ambientales de Santa 
Rosa.
“Muchas cosas venían y nunca se terminaban de 
hacer, siempre quedaban a medias”. Comité de 
Voluntarios y Voluntarias de Adaptación al Cambio 
Climático SRA.
Para el equipo técnico era también importante 
entender las verdaderas razones por las que las 
familias de SRA se resistían a mudarse a La Planada. El 
trabajo en los meses siguientes permitió comprender 
los temores y las motivaciones de esta comunidad, 
así como encontrar un grupo de líderes y lideresas 
sociales que le dieran una oportunidad de cambio a 
Santa Rosa de Aguán.
Tras un proceso participativo fue posible dinamizar 
diferentes grupos comunitarios y encontrar personas 
interesadas. Mayra fue una de las primeras mujeres 
en responder a las convocatorias de Samantha y 
Ena. Su experiencia en el Mitch era una motivación 
lo suficientemente fuerte como para asumir un 
compromiso. Ella misma relata la experiencia:
“Llegaron buscando gente de diferentes 
organizaciones y llamaban asamblea para que 
fuéramos a reunirnos (…). Llegan con un 
propósito para ver cuál era el interés de los hijos 
del municipio  Santa Rosa de Aguán, así invitaban a 
gente y llegaban algunos y otros no, pero yo sí, yo 
iba porque quería informarme de todo (…). Hasta 
que un día se llamó a una asamblea para que se 
formará la directiva [del Comité de Voluntarios y 
Voluntarias de Adaptación al Cambio Climático].”
Fue así como se conformó el Comité de Voluntarios 
y Voluntarias de Adaptación al Cambio Climático en 
Santa Rosa de Aguán (CVACC) con 24 representantes 
de las organizaciones locales y el grupo de jóvenes. El 
Comité definió sus funciones y posteriormente inició 
la evaluación de las necesidades económicas, sociales, 
culturales  y ambientales de la zona con el apoyo del 
equipo del PNUD.
7
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El equipo técnico inició un diálogo con la comunidad 
sobre los riesgos del municipio e identificó algunas 
explicaciones al deterioro que había tenido Santa 
Rosa de Aguán. De forma colectiva iniciaron la 
identificación de soluciones viables para estos 
problemas.
El trabajo conjunto entre el Comité y el equipo técnico 
permitió un análisis sobre las causas del deterioro 
de los recursos ocurrido en Santa Rosa de Aguán. 
Una especialista en restauración de ecosistemas, 
una trabajadora social con experiencia en trabajo 
con grupos étnicos y dos geólogos, apoyaron a la 
comunidad. A partir de un conjunto de propuestas 
de información y capacitación fue construyéndose un 
nuevo conocimiento sobre los riesgos de desastres 
y los elementos más importantes de su sistema 
natural. La comunidad fue entonces entendiendo 
lo que ocurría en su territorio y aprendió el uso 
y aprovechamiento de las dunas, hasta entonces 
consideradas un montículo de arena que molestaba 
a la población. 
Entender lo que somos y dónde 
vivimos. El principio del compromiso 
para la acción colectiva.
Duna6. ¿Qué es una duna?
Mayra“
“
Cuando la población garífuna de Santa Rosa de Aguán 
reconstruyó su historia, empezó a comprender que 
su pasado estuvo determinado por la disponibilidad 
y el posterior agotamiento de los recursos naturales, 
y que su futuro como comunidad dependía de 
su capacidad de organizarse, de crear conciencia 
sobre sus recursos y del trabajo que dedicaran a la 
protección de sus recursos naturales.
Así argumentan doña Mercedes y Claudina:
- “Cuando llegaron las muchachas acá, Samantha 
y Ena y antes de ellas las otras muchachas, a 
explicarnos la misma situación sobre el cambio 
climático porque prácticamente nosotros 
como hijos de este pueblo, prácticamente 
desconocíamos lo que nos venía encima (…). 
Ahora estamos viendo en realidad de que si el 
cambio climático si está perjudicando nuestro 
país y no solamente en nuestro país, el mundo 
entero (…). 
Pero ¿por qué sucede esto, me pregunto yo?, por 
lo mismo, porque el ser humano, nosotros mismos 
hemos provocado ese cambio climático, por tanta 
basura, que bolsas por aquí, que plástico por 
Proteger el medio ambiente para 
sobrevivir.
6  Duna significa agua en garífuna.
En ese momento empezó a surgir un gran interés por 
la importancia de las dunas, que llevó a la reflexión 
sobre la pérdida de los cocoteros, el impacto del 
sobrepastoreo, el peligro de estar localizados en 
una zona de inundaciones y sobre los cambios 
detectados en el clima. Fue como construir la 
historia del deterioro ambiental y socioeconómico 
de su propia comunidad.
Por el Amor al Mar
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La socialización de la adaptación 
climática.
acá, que un montón de cosas  y todo eso viene 
a perjudicar el medioambiente (…). Por eso (…) 
estamos buscándole solución”. Doña Mercedes.
- “La naturaleza es importantísima para nosotros 
porque desde que nos vinimos de África, desde 
allá, nosotros no sé, todos los garífunas viven a la 
orilla del mar (…), nos gusta (…). Tenemos que 
adaptarnos siempre al cambio climático porque 
nunca se sabe cuando llega un mal tiempo y que 
puede arrasar con nosotros entonces por lo 
mismo tanto, tenemos que aprender a convivir 
y conocer nuestro pueblo para ver cómo poder 
hacer y cuidarnos para que el mismo pueblo nos 
cuide también.” Claudina.
“Estamos cerca de la playa (…) y por eso nosotros 
estamos más compenetrados en… en aprender 
y… apegarnos más a la prevención (…) y 
protegernos todo lo posible para lo que pueda venir. 
Tenemos que seguir aprendiendo. ”. Don Ricardo 
 “Después de eso empezamos a sensibilizar, nos 
sensibilizaron, luego fuimos de casa en casa a 
sensibilizar a la gente. Algunas personas si sabían, 
si entendían, explicándolo en nuestro, en nuestra 
lengua, garífuna. Entonces si, en cuanto a lo que 
nosotros le explicábamos, ellos nos respondían
Voluntarios y voluntarias del CVACC
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que si estaba bueno lo que nosotros estábamos 
haciendo de sensibilizar a la gente, de no estar 
talando los árboles, de cuidar las dunas y así 
empezamos a hablar con la gente, entonces ellos 
estaban de acuerdo.” Mayra.
El Comité realizó visitas domiciliarias de socialización y 
comunicación a 230 viviendas de Santa Rosa de Aguán. 
Estas visitas permitieron llegar a personas que de 
otra manera no habrían podido asistir a las reuniones 
comunitarias, especialmente a mujeres y hombres de 
la tercera edad y mujeres cabeza de hogar.
La juventud también estuvo implicada en este proceso 
y así lo explica Alondra: 
“Yo fui a dar charlas a la gente, pero primero 
tuve que recibir las charlas (…). Cuando llegamos 
empezamos a decirles ‘muy buenas tardes, 
nosotros somos voluntarias de la adaptación al 
cambio climático’. Nosotros les decíamos que si 
tenían tiempo para poder escucharnos, y ellos 
nos decían que sí, que eso era muy importante. 
Entonces nos dieron la cabida para entrar a las 
casas y les tuvimos que empezar dando las charlas 
desde el principio hasta el final, desde la adaptación 
al cambio climático, la reforestación y cómo cuidar 
las dunas.
Había unas palabras que la gente no entendía y 
nosotras la explicábamos, como esas palabras 
sobre las dunas. La gente no sabían que eran las 
dunas y nosotros se lo tuvimos que explicar, que 
eran las lomas que habían aquí en la playa y como 
cuidar las dunas.
Yo fui como a unas 25 casas (…). Bueno las casas 
que nosotros teníamos habían en la Planada y 
habían aquí, aquí en el pueblo”.
Me gustó demasiado la experiencia porque tuve 
que aprender muchas cosas (…). Hubieron 
gente que me entendieron (…). Yo  me sentí 
demasiado importante porque (…) es como ser 
una maestra… es primero ir a estudiar y después 
ser la maestra de ellos, para poder enseñarles 
cómo cuidar nuestro propio pueblo, como cuidar 
nuestro propio ambiente.”
Los buenos resultados del proceso de socialización 
pueden atribuirse a que éste se estructuró y difundió 
desde la realidad sociocultural garífuna. Por ejemplo, se 
diseñó una obra de teatro que incluía particularidades 
locales y que se representó de forma itinerante, 
facilitando la asistencia por barrios de la mayoría de la 
población. El diseño de la obra estuvo apoyado por un 
grupo de personas voluntarias egresadas de la Escuela 
de Arte Dramático de Honduras. Posteriormente 
en la escuela, los y las estudiantes participaron en 
conversatorios y en un concurso de dibujo.
“Un grupo de teatro que se hizo en cada barrio 
para que la gente se fueran informando cómo llega 
el mal tiempo y cómo adaptarse también y qué es 
lo que hay que hacer. (…). Ahí fue definitivo que la 
gente si entendieron (…). A mucha gente le gustó 
y los jóvenes que lo hicieron también lo hicieron 
muy bien (…). Se representó varias veces en cada 
barrio y hasta en La Planada, en la escuela, en el 
colegio se hizo y estuvo bonito.” Claudina
“Después de eso… empezamos con lo que es el 
mural. Con lo que es el mural nos dijeron, `¿miran 
esas chapas?, esas chapas (…) que ustedes tiran 
ahí, ¡eso sirve! (…) ¡vamos a ir recoger todas esas 
chapas, vamos a recoger tejas, adbestos, vamos a 
recoger chancletas y luego lo pusimos a lavar… a 
lavar y después de lavarlos, nos pusieron a hacer 
algún dibujo que nos gustaba con las chapas (…). 
Algunas dibujaban un pescado, algunas dibujaban 
un mortero para hacer machuca, algunos dibujaban 
una persona (…).
Por el Amor al Mar
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Y todo el mundo ¡quedó admirando cuando 
vieron ese mural!. Porque cuando ellos nos 
miraban punto del mediodía!, debajo de aquel gran 
solazo recogiendo chapas aquí en la playa, ‘estas 
parecen tontas, recogiendo chapas, ¿a ver qué van 
a hacer con eso?’, decían la gente y cuando vieron 
ese trabajo allí, quedaron alegres porque ¡eso es 
precioso!, ¡bien bonito!.” Mayra
El trabajo con la comunidad animó a los y las 
jóvenes a participar e hizo descubrir a la población 
las desigualdades que existen entre las mujeres y los 
hombres, y la necesidad de cambiar la forma de pensar 
sus relaciones de género. Diferentes mujeres explican 
su experiencia y algunos de sus aprendizajes7:
- “El proyecto es bueno para todo el pueblo, para 
hombres, mujeres.”
- “Pero eso de igual es ahora porque anteriormente 
casi todos los trabajos se lo daban a los hombres. 
Había una desigualdad. Ya cuando vino ese 
aprendizaje de lo que es el derecho de las mujeres, 
ahí nos fuimos dando cuenta que también nosotras 
tenemos derecho a la igualdad. (…) Con ellas 
aprendimos que teníamos derechos igual que los 
hombres y por eso a nosotras nadie ya nos va a 
embobar, ¡ya no nos dejamos!.”
- “Hoy en día nosotras ya sabemos que la mujer 
también tiene derecho a salir, tiene derecho a 
participar, anteriormente no se daba porque el 
hombre decía ‘yo soy el hombre, yo soy quien 
manda. ” 
Darle participación a la mujer en este proyecto 
generó alta autoestima en el grupo. Ellas sienten 
que han mejorado su conocimiento sobre temas 
importantes que afectan a su comunidad y a su vida 
diaria, asumen más liderazgo y actualmente tienen el 
valor de dar su punto de vista. Ellas han formado parte 
de los procesos de toma de decisiones y han asumido 
responsabilidades y actividades, que en proyectos 
anteriores se asignaban sólo a hombres.
7   Estos testimonios fueron relatados por un grupo de mujeres de Aguán, que participaron en un grupo focal 
realizado durante la sistematización del proyecto. La expresión de los mismos alcanzó una dimensión colectiva porque 
fueron secundados y complementados por diferentes mujeres. 
Fotografía del mural de la fachada del Centro Comunal de SRA. 
Realizado durante el proyecto con materiales 
desechados en la playa.
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En el entorno de Santa Rosa de Aguán las dunas 
tienen una importante función en la seguridad y 
supervivencia de la población garífuna. El ecosistema 
dunar proporciona importantes servicios ambientales, 
tales como la provisión de recursos, regulación del 
clima, conservación de la cantidad y calidad del agua, 
captura de carbono del bosque dunar y la reducción 
de la exposición a los eventos hidrometeorológicos, 
actuando como una barrera para evitar la intrusión 
marina y proteger las viviendas. Además, las dunas 
parabólicas ofrecen belleza escénica potencial que 
mejora la percepción y valoración del entorno por 
parte de la población autóctona y del turismo. 
“Lo más importante para mí… fue aprender, 
aprender lo que es… sobre las dunas (…) porque 
yo no sabía que eso también era importante para 
nosotros porque nosotros lo desconocíamos, lo 
mirábamos así como que nada, como que nada, 
lo pateábamos así, caminábamos por encima (…) 
y nosotros no sabemos que nosotros estábamos 
perdiendo lo mejor. Cuando Samantha nos explicó 
y Ena, que esas dunas era una protección para 
nosotras y que nosotras teníamos que protegerlas. 
Entonces… ‘duna, ¿qué es duna?’, le decía yo a 
Samantha. ‘Esas dunas es el montículo de arena 
que ustedes tienen allí’. Mayra.
En el transcurso de este proceso comunitario y 
técnico se identificó que era necesario rehabilitar las 
funciones ecológicas del ecosistema dunar tanto como 
medida de reducción de riesgos de desastres, como 
para soportar los efectos del cambio climático. La 
comunidad entendió que esto era posible mediante la 
eliminación de las actividades y alteraciones humanas 
sobre las dunas, dado que este tipo de ecosistemas 
posee la capacidad de regenerarse. Por ello se decidió 
demoler las obras que perturbaban el desarrollo de 
las dunas y construir pasarelas para evitar el paso 
de las personas sobre las mismas y así disminuir su 
degradación.
El reencuentro con lo básico: la protección de las dunas.
Mayra
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VALOR ECOLÓGICO DE LOS ECOSISTEMAS 
DUNARES EN EL PAIS
CAUSAS DE DEGRADACIÓN DE LAS DUNAS 
COSTERAS
•	 Proporcionan servicios y bienes ambientales 
como reserva y purificación de agua
•	 Los eventos hidrometeorológicos
•	 Sirven como soporte de bosques tropicales 
costeros
•	 Causas antropogénicas como la ausencia de 
ordenamiento territorial
•	 Son una barrera para evitar la intrusión marina •	 Construcciones sobre las dunas
•	 Permiten conservación de las tradiciones 
culturales
•	 Apertura y uso de caminos peatonales
•	 Protegen los asentamientos humanos ante 
eventos hidrometeorológicos
•	 Disposición de desechos sólidos
•	 Realizan una acción reguladora ante el cambio 
climático
•	 Cultivos en las pendientes de las dunas y sobre 
dunas primarias, pastoreo de ganado
•	 Son una fuente de sedimentos •	 Vagancia de animales
•	 Son hábitats que albergan diversidad biológica •	 Actividades relacionadas con el turismo
•	 Tienen un valor recreativo •	 Deforestación, quemas, entre otros
•	 Funcionan como barreras topográficas donde 
evitan la destrucción de viviendas
Fuente: PNUD, Honduras. Cruz Samanta, Informe de Avance sobre Ordenanzas Municipales en Santa Rosa de Aguán – Conservación de 
dunas y zonas de alto riesgo no mitigable. Tegucigalpa, Honduras.
 Tabla 5. Valor ecológico de los ecosistemas dunares y causas de degradación.
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Facilitando el proceso de regeneración natural de las 
dunas. 
Para lograr la regeneración natural de las dunas se 
identificó entre otras medidas, reducir el impacto 
del tránsito de personas, animales y vehículos sobre 
las mismas. La comunidad garífuna a través del 
Comité y con el apoyo técnico del PNUD, acordó, 
revisó y socializó propuestas de diseño de obras 
de conservación para las dunas más frágiles y más 
afectadas por mayor tránsito. Hoy día un conjunto de 
tres pasarelas permiten la conservación y rehabilitación 
de las dunas costeras mediante la organización del 
espacio, facilitan el acceso desde las viviendas hacia la 
playa y previenen el daño a la geomorfología y a la 
vegetación por pisoteo.
Estas pasarelas se adaptan a la topografía, la dinámica del 
transporte de arena, la vegetación y a la geomorfología 
cambiante de las dunas. Según valora la comunidad, 
las pasarelas además de su función de conservación, 
facilitan el acceso de la población general a las áreas 
de mayor tráfico peatonal en Santa Rosa, permiten a 
las personas con movilidad reducida volver a caminar 
hasta la playa y aumentan la autoestima colectiva 
por el embellecimiento y la puesta en valor de las 
particularidades de su entorno. 
“¿Esas dunas que están ahí?, no estaba ahí, ahí 
no estaba eso hasta ahora se ha ido formando 
porque nosotros dejamos, evitamos de patear 
ahí (…). Entonces para mí eso lo más importante 
(…), proteger mi comunidad, porque ¡nos está 
protegiendo!, por un mal tiempo que venga, bien 
fuerte y las dunas ya estén bien grande, ¿adónde va 
a ir a pegar ese mal tiempo?, ¡en las dunas!, ¡ya no 
le va a dar chance a cruzarse para allá!, entonces 
por eso nosotros tenemos que protegerlo”. Mayra
Claudina y Alondra
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Con la protección a las dunas, en 2013 vino la 
reforestación de zonas clave de la comunidad. 
La reforestación o revegetación es una medida 
complementaria para fortalecer las zonas de vegetación 
dunar que han sido quemadas, cortadas y para reforzar 
la vegetación ubicada alrededor de los caminos. Al 
fortalecer la vegetación degradada, las dunas pueden 
recuperar sus funciones ecológicas, ser más resilientes 
ante el cambio climático, más resistentes ante los 
eventos hidrometeorológicos y mantener los servicios 
ambientales aprovechados por la comunidad.
Una parte fue ejecutada por la Fundación San Alonso 
Rodríguez en asociación con el Comité y otra se ha 
venido dando de forma natural. Según don Porfirio:
“Ahí está el resultado, mira (…) está sembrando 
cocos, almendros, esos son buenos árboles para 
sembrar poque eso va tapando (…), las dunas 
están bien protegidas (…). Hay que hacer todo 
lo posible de que no se destruya eso porque 
anteriormente cuando yo me di cuenta, aquí esta 
playa estaba bien forestada, ¡uvales grandes como 
este!, mira… ¡uvas grandes por toda la orilla!, pero 
el mar estaba por allá (…). Yo no iba a cortarlo 
(…) porque me decían, ‘si yo te miro cortar un 
palo allí, te las vas a ver conmigo’, me decían en 
mi casa y yo no podía cortar palos, porque quien 
podía creer de que se iba a desmantelar toda esa 
playa así, poque así no era, estaba bien forrado de 
uvales, icacos (…)” 
Una de las participantes del grupo de mujeres, expresa: 
“A mí lo que me gustó fue la reforestación porque 
cuando esos cocos empiecen a crecer, hasta el aire 
vamos a tener protección,  mientras que ahorita 
estamos sin protección. Vamos a tener protección 
cuando esos cocoteros y esas frutas que nosotros 
tenemos ahí empiecen a crecer, entonces ya se 
van a proteger hasta las dunas. Nosotros mismos 
estamos reforestando.” 
Reforestar: restaurar del entorno natural.
Sistema dunar de Santa Rosa de Aguán
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Después del Mitch, quedaron sobre las dunas algunos 
escombros de viviendas afectadas por el evento y 
abandonadas por las familias en forma posterior. La 
asesora técnica del PNUD identificó que era necesario 
remover las estructuras y retirar los obstáculos que 
impiden la dinámica de formación de las dunas, así 
como realizar una limpieza de estructuras que no 
deben estar en la zona dunar. Con esto se contribuye 
al incremento en la formación de dunas y al aumento 
de su altura.
La demolición y limpieza de escombros fue ejecutada 
por la comunidad. El Comité contrató un grupo de 
personas de Aguán, que asumió la demolición de 
once estructuras de concreto que estaban localizadas 
entre las dunas y orilla del mar, y que impedían la 
regeneración dunar natural. Se prevé con esto que 
la arena inicie un trasladado a nuevos espacios, 
generando acumulación y crecimiento de las dunas, y 
que las especies vegetales se regeneren naturalmente 
en el largo plazo. Los desperdicios de las demoliciones 
fueron utilizados como cimentación para la 
construcción del muelle de la misma comunidad y 
para hacer rellenos con el fin de mejorar las viviendas. 
Estas obras y acciones fueron supervisadas por las 
asesoras técnicas.
 “Ahí estuvimos trabajando, trabajamos como 15 
días en ese trabajo para poder dejar limpio ahí, 
porque se necesitaba limpiar, porque entonces 
solo así podía crecer la vegetación en el lugar 
porque si hay piedra entonces no se podía (...). 
Las demoliciones se hicieron, se, se empezaron 
a hacer porque… no podía haber vegetaciones 
porque había mucha, mucho cemento ahí, muchas 
casas, habían quedado muchas casas ahí después 
del Mitch… entonces se tuvo que hacer las 
demoliciones para que hubiera espacio para que 
las vegetaciones crecieran de vuelta ahí. Ese fue 
el motivo de que se hicieron las demoliciones.” 
Don Porfirio.
La demolición de los escombros. 
Escombros de las viviendas destruidas por el Mitch
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Captar y conservar el agua para consumo humano.8
La escasez y la contaminación del agua se ha 
acentuado por la intrusión marina en el acuífero a 
causa de la sobreexplotación del recurso, la erosión 
costera, la baja capacidad de recarga por la desviación 
del río Aguán, el déficit de lluvia, y la contaminación 
por las fosas sépticas que no están reguladas.
En el casco urbano y La Planada la extracción de 
agua subterránea es la forma de abastecimiento más 
utilizada. En el casco urbano se han contabilizado 156 
bombas manuales. Aunque algunas son públicas en 
su mayoría son privadas. Las familias con mayores 
recursos económicos instalan motores eléctricos con 
sistemas de conducción y almacenamiento.
En La Planada existen problemas de abastecimiento 
de agua, dado que la población no cuenta con recursos 
económicos suficientes para la instalación de bombas 
manuales. La Planada está conformada por 70 familias 
aproximadamente, de las cuales 65 extraen agua de 
tres pozos públicos y solamente 3 tienen bombas 
privadas. Esta situación implica una alta inversión de 
tiempo en acarreo de agua que además es de mala 
calidad.
Evaluada la situación de Santa Rosa de Aguán, se 
desestimó la instalación de sistemas individuales 
porque la capacidad de captación individual es baja y 
las condiciones de las viviendas no son adecuadas para 
soportar la instalación de techos en las viviendas. Así 
se propuso un sistema de captación comunitario, con 
criterios de uso compartido y distribución equitativa.
El sistema de captación de agua de lluvia en techos está 
compuesto por el techo de aluzinc sobre canaletas 
galvanizadas. La recolección y conducción se realiza 
por las canaletas que van en los bordes más bajos del 
techo en donde el agua tiende a acumularse antes 
de caer al suelo y luego es almacenada en tanques. 
La  capacidad de reserva es de tres meses y  puede 
proveer a grupos de tres familias. Este diseño puede 
anexarse a una casa o colocarse en patios. Según 
estos parámetros, se han instalado cuatro estaciones 
de cosecha de agua lluvia.
8  Según PNUD Honduras. Cruz, S. ( 2012). Diseño de Sistemas de Captación y Almacenamiento de Agua para a 
Comunidad Santa Rosa de Aguán. Tegucigalpa, Honduras.
Sistemas de captación de agua lluvia
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En los orígenes de Santa Rosa de Aguán el ordenamiento 
territorial fue un proceso natural o espontáneo, en el 
que las familias se localizaron donde consideraban 
más apropiado, valorando entre otros criterios, la 
proximidad de familiares o amigos, la facilidad en el 
acceso al agua, a los caminos, etc. En forma posterior 
se fueron aumentando los procesos de ocupación 
desordenada del territorio y con el paso de los años se 
incrementaron la vulnerabilidad y el riesgo. Por todas 
estas condiciones se incluyó la necesidad de analizar e 
iniciar el ordenamiento del uso del territorio.
El proceso de ordenamiento territorial significó 
sensibilizar a las autoridades y a la comunidad sobre 
su importancia, desarrollar una caracterización del 
territorio, proponer una estructura de territorio 
y acordar con la comunidad y las autoridades la 
expedición de un conjunto de ordenanzas municipales 
de ordenamiento territorial. 
Lo primero que se hizo fue el diagnóstico participativo 
del territorio y la construcción de una visión del 
territorio. El paso lógico posterior fue elaborar un Plan 
de Acción y una zonificación.
La caracterización territorial se organizó de acuerdo 
a su estructura administrativa, social, económica, 
ambiental y a sus amenazas y riesgos, considerando las 
implicaciones del cambio climático.
El diagnóstico incluyó un análisis de las causas de 
los principales problemas del municipio y de las 
consecuencias y potencialidades por cada sector. 
Se reconocieron los actores clave para el territorio, 
clasificándolos de acuerdo a su influencia e 
importancia, se realizaron ejercicios para conocer la 
identidad territorial garífuna y se detallaron los factores 
principales que han influido en la transformación del 
territorio y en la restricción de su desarrollo.
Como último paso se hizo el planeamiento de las 
alternativas territoriales, donde se actualizaron los 
mapas y se identificaron las diferentes zonas. Luego se 
formuló el plan de acción que permitiría transformar el 
territorio. Una de estas acciones clave fue la expedición 
de las ordenanzas de ordenamiento territorial, en 
particular la Ordenanza de Conservación de Dunas 
de Santa Rosa de Aguán y la Ordenanza de Zonas de 
Alto Riesgo No Mitigable. Con el respaldo del alcalde 
y el apoyo técnico, se aprobaron las ordenanzas que 
regulan las materias que la comunidad consideró 
prioritarias. 
Ordenar el territorio.
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xiste hoy una gran preocupación por la 
fragilidad de la comunidad garífuna, su pobreza 
y la pérdida de su patrimonio cultural. Existe 
también, un fuer te convencimiento de que 
el manejo del medio ambiente ha sido un factor 
que ha influido en el deterioro de las condiciones 
de vida de la población. En tal sentido, los desastres 
están siendo la expresión de sus vulnerabilidades 
y limitaciones.
Hay también un gran dilema en el pueblo 
aguaneño. La emigración es reconocida por 
muchas personas como la única alternativa para 
solucionar individualmente sus problemas. Al final 
de esta sistematización Mayra, una de las mujeres 
lideresas de la comunidad y que tuvo un papel 
muy importante en esta historia, se fue de Santa 
Rosa de Aguán y por muchos días nadie supo su 
destino. La par tida constante de sus pobladores 
y pobladoras genera un gran dolor en quienes 
emigran y en quienes se quedan.
El proceso de recuperación y adaptación climática 
de Santa Rosa de Aguán no es de corto aliento. 
Más bien, requiere transformaciones de las 
condiciones de pobreza extrema y un papel mucho 
más activo del Estado y la sociedad para proteger 
y empoderar a las personas que no tienen voz y 
se encuentran en estado de indefensión ante las 
fuerzas abrumadoras de la variabilidad climática.
No obstante, la experiencia del proyecto titulado 
“Técnicos, instituciones públicas, alcaldías y 
comunidades altamente vulnerables al cambio 
climático han incrementado y for talecido sus 
herramientas y capacidades de adaptación”, 
refleja que es posible hacer adaptación climática 
en medios sociales y ambientales tan complejos 
como los de Santa Rosa de Aguán. Con presencia 
institucional y acompañamiento técnico, las 
comunidades par ticipan y son plenamente capaces 
de generar estrategias adaptativas y mejorar de 
forma sorprendente su entorno. Con el esfuerzo 
adecuado y la ar ticulación de procesos sociales 
de información y socialización, es posible iniciar la 
regeneración de recursos naturales estratégicos en 
corto tiempo. Sin embargo es necesario recordar 
que la continuidad de los resultados exige un 
enfoque a largo plazo que revitalice y amplíe los 
recursos territoriales clave.
La experiencia de Santa Rosa de Aguán es una 
lección para muchas comunidades de América 
Latina que enfrentan el deterioro de sus costas. 
Las prácticas par ticipativas de organización 
sociocultural, la restauración de las dunas y los 
entornos naturales y la aplicación de tecnologías 
para ofrecer agua limpia para el consumo humano, 
son lecciones que los garífunas de Aguán hoy 
ofrecen con orgullo a nuestra región. 
Aunque faltan muchos caminos por recorrer, se han 
restablecido las bases del desarrollo comunitario 
en Santa Rosa de Aguán. Como dicen Mayra y 
Doña Mercedes:
- “Ahorita vamos a reforestar, ya empezamos 
con los cocos  y algunas plantas frutales también, 
ya empezamos de allá y vamos a seguir hasta 
terminar… todo aquí vamos a seguir hasta allá 
[zona de la playa] y luego vamos a seguir por 
el pueblo para que tenga protección por acá 
y por el otro lado (...). Vamos a trabajar por 
ver un avance y yo estoy muy orgullosa porque 
yo ¡he aprendido mucho! (…). Podemos seguir 
concientizando a los hijos de la comunidad para 
que también  formen par te de lo que nosotros 
hemos empezado y lo que hemos aprendido”. 
Todo un camino por seguir 8
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- “Mucha gente vieron a Samantha 
tomando muestras de agua pero 
no sabían para qué… y he aquí 
el resultado, ahí está el resultado 
(…). Hay que visitarlos, casa por 
casa, irles informando de que estas 
galeras que miran ahí con tanques, 
viene a beneficiarnos para que 
ya no sigamos tomando agua de 
esta bomba, porque esta agua está 
contaminada con el pozo séptico 
tan cerca y esa agua nos ha estado 
perjudicando, no nos ha matado 
porque en realidad Dios sabe por 
qué.”
Don Ricardo recordando sus 
experiencias, transmite la siguiente 
propuesta:
“Tener for taleza (…) y tal vez 
decirle a las, a la nueva generación 
que por lo menos tengan fe en sí 
mismos y que (…) no descuiden, 
que no descuiden la protección 
que deben tener tanto para 
sí, como para su familia, sus 
hijos y todo (…). Sería bueno 
entonces explicarles si es posible 
periódicamente, a la juventud, a las 
futuras generaciones”. 
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